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			Dedico este libro a mis amigas y amigos. Sin disponer de tantos avances tecnológicos, sabíamos cómo divertirnos usando nuestra imaginación. Eduquemos a nuestros hijos enseñándoles a pensar para que tengan un futuro.


			«No es más rico el que más tiene,
sino el que menos necesita».
San Agustín de Hipona









		


		

			¿Alguna vez has soñado con tener una máquina del tiempo y poder regresar a una época repleta de felicidad donde la única preocupación es volver a estar en tu grupo de amigos para jugar?


			Este proyecto ha hecho que, aunque mi cuerpo siga en la época actual, mi mente haya volado y viajado en el tiempo, reviviendo de nuevo fantásticas aventuras, combinadas con creatividad e historia, para que los más pequeños crezcan conociendo aquellos pasatiempos de sus mayores y adquieran conocimientos de una forma divertida.


			Junio, último fin de semana antes de empezar las tan ansiadas vacaciones de verano. Atardecía. Cat e Isis llegaban a La Aulaga cargadas de bártulos y maletas, pues sus padres habían decidido ir llevando todo lo necesario con tiempo suficiente...


		




		

			Capítulo I
Un intenso partido
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			Mientras aparcaban el coche, se escuchaba:


			―¡Ya han llegado! ¡Cat e Isis están aquí!


			―Papá, ¿podemos bajarnos? ―preguntó Isis.


			―Sí, pero cuando os llame venid corriendo ―contestó su madre.


			Para comunicarse, su familia utilizaba silbidos. Sonaba algo así: tiiiiiiiiiii-ti-ti-tiero. Cuando sus padres las avisaban, Cat e Isis salían corriendo desde donde estuvieran y acudían al sonido. Era una costumbre familiar que ya usaban sus progenitores cuando eran novios, porque un silbido llegaba mucho más lejos que un grito o una voz. Todos sabían silbar perfectamente, incluyendo también el hermano menor de su madre, Dominus Mitch, quien se comunicaba mediante este sonido cuando estaba con ellos, salvo Isis, a quien le costaba hacerlo, ya que, en lugar de cerrar los labios y encogerlos, estiraba la boca como si sonriera y, juntando sus labios, profería un débil y gracioso siseo.


			Se reunieron para jugar al «matar» en mitad de la carretera, cuesta abajo. Consistía en formar dos equipos, cada uno en un campo, separados por una raya dibujada con tiza. Se empleaba un balón. Un miembro de un grupo lo tiraba al contrario y si le daba a alguien, lo «mataba», salvo que este cogiera el balón, o algún compañero lo interceptara antes de que cayera al suelo. Si eso ocurría, seguía el juego de igual forma, pero si no, estaría «muerto» y, como tal, debía situarse en el campo de los «muertos», en la otra parte del territorio contrario. Allí, tendría que lanzar la pelota y darle a alguien para salvarse. Era un juego muy divertido con el que todos se reían mucho. Ganaba el conjunto donde algún participante hubiera quedado «vivo».


			Cada una entró en un bando distinto para compensarlos. Cuando acabaron, decidieron cambiar los equipos. Esta vez seguirían chicos contra chicas. De una parte: Sabrina, Selene, Kelen, Martina, Loren, Isis y Cat. De la otra, Tom, Marc, Kalon, Zango, John, Paul y George. Al ser un fin de semana previo a las vacaciones, no estaba el grupo completo. Lo echaron a pares o nones para elegir el campo o la pelota. Para ello, el capitán de cada parte se ponía uno frente al otro y escogían pares o nones con los puños escondidos detrás. Una vez decidido, enseñaban las manos con los dedos extendidos y, en función de que el número de dedos alzados fuera par o impar, ganaba uno u otro.


			―¡Venga, Tom! ¿Pares o nones? ―preguntó Sabrina.


			―¡Pares! ―eligió Tom.


			―¡Una, dos... y tres! ―contó Loren.


			Sabrina sacó siete dedos. Tom, solamente dos.


			―Siete más dos, nueve. Ganamos nosotras, pues nueve es impar ―explicó Kelen.


			―¿Qué elegís? ―quiso saber Marc.


			―Para nosotras el campo de arriba ―contestó Martina.


			Las siete chicas estaban de acuerdo, lo preferían, ya que, al estar la carretera en cuesta, si los chicos tiraban la pelota muy fuerte, tendrían que ir detrás de ella hasta muy lejos por la pendiente hacia abajo, pudiendo competir también para cogerla, ya que, al salirse de su campo, ese terreno era zona libre y cualquier jugador podía hacerse con ella.


			―Entonces nosotros nos quedamos con la pelota ―gritó Kalon mientras la agarraba.


			―Repasemos las líneas para que se vean bien ―sugirió Marc.


			Selene buscó una tiza y Zango, otra. Pintaron de nuevo la línea del medio y la de los campos de muertos. Mientras lo hacían, Cat les enseñaba al resto de amigas una nueva adquisición que llevaba alrededor de su cuello y que les había llamado mucho la atención. Era un precioso colgante que parecía una rara gema de cristal, el cual le había tocado en la tómbola de su colegio. Una vez finalizaron los trazos de los campos, cada cual se incorporó a su equipo para empezar el juego.


			Las Can, ya situadas, cantaron su tradicional himno:
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			¡Equipo Can, equipo Can,
equipo Can es el mejor.
Equipo Can significa poder.
El poder que tenemos
nosotras las Can!


			El primero en tirar fue Kalon, que, aunque lo hizo con mucha potencia, no tuvo tan buena suerte con la puntería. Le pasó rozando a Martina, que contoneó una curva con su cuerpo y evitó que le diera. Sabrina corrió a cogerla y la lanzó hacia los pies de Zango, quien, a pesar de saltar, no pudo evitar que le rozara, por lo que se dirigió al campo de los «muertos» para intentar salvarse. Este, en lugar de apuntar para darle a alguna chica, se la echó a sus compañeros. Esta táctica, a la que conocían como «combinar», solían usarla para marear al otro equipo, así resultaba más fácil acertar con la puntería. Pero Isis, que era muy alta, se anticipó cogiendo el balón. Se giró rápidamente y, como sus compañeros no se lo esperaban, encontrándose en la línea divisoria, no tuvo problemas en «matar» a Paul, quien se dirigió al campo de los «muertos» y, desde allí, lanzó para dar a Cat, la que estaba más cerca, pero, gracias a sus reflejos, se hizo con la pelota, se volvió y la tiró con todas sus fuerzas a Tom, quien no pudo retenerla, por lo que también se fue al campo de los «muertos». La suerte empezó a volverse en contra del equipo Can. Tom tiró contra Loren, que se agachó, pero le dio en toda la cabeza. Desde el campo de los «muertos» disparó a John, pero Marc interceptó el lanzamiento, la cogió y la dirigió hacia Selene, que no se lo esperaba y tuvo que ir también al otro campo para intentar salvarse. Selene tiró a George y acertó, pero el balón rebotó contra su cuerpo y fue a parar a manos de Kalon, quien se giró y le dio a Martina, que casi consiguió sostenerlo, pero se le resbaló entre sus manos. Martina dirigió la pelota, desde el otro lado, a las piernas de Marc y se salvó. Este, enfadado porque lo habían «matado», dio un fuerte golpe al balón con el pie desde el campo de los «muertos». Todas las chicas se quitaron para esquivarla, pero la pelota llevaba tanta fuerza y velocidad que rodó cuesta abajo, sin que nadie alcanzara a detenerla.


		




		

			Capítulo II
El balón desaparecido
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			―¡Marc, eso no vale! ―gritó Sabrina―. ¡Seguidla!


			Chicos y chicas corrieron detrás, pero la pelota giró en la curva hacia la bajada de la carretera y la perdieron de vista.


			―¡Marc! Ahora el balón se ha perdido. Pues, como no hay otro, tendremos que buscarlo ―ordenó Martina.


			Y continuaron todos juntos siguiendo la cuesta hacia abajo de la carretera, camino del Pajetejas1, pero no lo veían.


			―¡Qué raro, no puede haber desaparecido! ―exclamó Kelen.


			―¡Chicos, mirad! ―gritó Sabrina―. La gente está fatal, mira que andar descalzos por aquí con la cantidad de piedras que hay.


			―Y luego por los callejones se encuentran zapatillas viejas tiradas ―continuó Kelen.


			Todos se dirigieron hacia donde estaba Sabrina para comprender qué había querido decir y vieron allí enormes huellas que parecían de pies descalzos hundidas en un camino de tierra, las cuales, a medida que avanzaban, iban desapareciendo.


			―Pues parece que al final hemos perdido la pelota y las huellas ―se decepcionó Cat.


			―Lo siento, Martina ―se disculpó Marc.


			―No te preocupes ―lo tranquilizó Martina―. Espero que me compren otra.


			―Ya está anocheciendo y no tenemos tanta visión, mañana de día podemos volver a buscarla ―propuso Isis.


			¡Tiiiiiiiiiii-ti-ti-tiero! Sonó el silbido con el que llamaban a Cat e Isis.


			―Bueno, nos vemos luego, que nuestros padres nos reclaman ―se despidió Cat.


			Cat e Isis subieron a toda prisa corriendo, Los demás las seguían, aunque más rezagados.


			Tras cenar, se arreglaron y se volvieron a juntar en el muro2 para contarse las aventuras que les habían sucedido durante el curso escolar. Zango, cuya familia era la dueña del bar, invitó a chuches para celebrar que ya pronto estarían todos juntos de nuevo. Esa noche había luna llena. Estaba preciosa, envuelta de estrellas, lo que generaba mucha claridad.


			


			

				

					1	El Pajetejas era un campo llano situado en la parte baja de la entrada de la aldea, al pie de la carretera. Estaba rodeado por cercas con cultivos, zahúrdas… además de tener un pozo blanco con un bebedero para animales. Junto al mismo, los abuelos de Cat e Isis poseían una pequeña cerca rodeada de higueras, chumberas y un olivo hermoso. Allí los chicos solían jugar partidos de fútbol. 


				


				

					2	El muro era un saliente que sujetaba la casa de Cat e Isis debido a la pendiente de la carretera. Estaba decorado con restos de diferentes azulejos de distintos colores y formas, que su abuela había ido recopilando y utilizando para adornar la pared del mismo. Se había convertido en el lugar de reunión del grupo. 


				


			


		




		

			Capítulo III
¡Fantasmas!


			

				

					[image: ]

				


			


			―¿Habéis visto eso? ―observó Tom.


			―¿El qué? ―contestó Zango.


			―Me ha parecido ver algo volando. Parecía un fantasma pequeño ―explicó Tom.


			―¿Otra vez vamos a empezar con la historia del fantasma? ―preguntó Kalon.


			Un año atrás, todas las noches aparecía un fantasma en La Aulaga que asustaba a los más pequeños; sobre todo a las chicas jóvenes. Una noche, el grupo de adolescentes, el de sus hermanos mayores, primos o tíos, tramaron un plan para intentar descubrir al fantasma impostor. Los chicos se esconderían y utilizarían como cebo a las chicas, quienes se arreglarían muy atractivas para darse una vuelta como habitualmente hacían. La hermana mayor de Kelen, Karina, y la de Selene, Mangels, junto con Masús y Louvres, se vistieron monísimas y se fueron a dar una vuelta. Cuando se acercaron al rellano de abajo, donde el fantasma solía hacer sus apariciones, este, efectivamente, surgió de la nada para asustarlas. Pero esta vez los chicos estaban escondidos esperándolo. Le tiraron globos de agua que tenían preparados para espantarlo. Y el fantasma se dio a la fuga. Tenían planeado ir tras él y así ver quién había tras la sábana que lo cubría escondiendo su identidad, pero no hizo falta, ya, mientras huía, todos vieron cómo cojeaba, por lo que reconocieron fácilmente quién había bajo el disfraz y lo dejaron escapar. Eso sí, mientras le gritaban: «¡Sabemos quién eres. La próxima vez, como vuelvas a disfrazarte para ir tras las niñas y los niños, no serán globos lo que te tiraremos!». Y desde entonces el fantasma no volvió a aparecer. La razón de por qué hacía eso nunca estuvo clara. Unos decían que por diversión, otros que para evitar que los más jóvenes jugaran allí y así no hicieran ruido de noche a la hora de dormir, y algunos, incluso, que vagaba por amor...
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